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Fuerzas Armadas 

Los otros amigos de Fox 
Ahí, entre amigos, Acostá Chaparro le confió a uno de ellos: 
"Me siguen trayendo jodido" 
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H 
ace ya más de 20 años llegó comisionado 
a Guanajuato un joven oficial del Ejército 
Mexicano. Como en cualquier ciudad pro­
vincial, integrarse a los selectos grupos so­
ciales no es tarea fácil. Sin embargo ese 

joven oficial se fue colocando en la sociedad leonesa, 
para finalmente contraer nupcias con una dama de 
nombre Silvia Madrigal. 

El apellido Madrigal pertenece a una próspera y hono­
rable familia dedicada a la industria del zapato. 

La familia Madrigal, como muchas otras de Gua­
najuato, guarda estrecha amistad con quien llegó ser 
gobernador del estado, y que el próximo 1 de diciembre 
asumirá la Presidencia de la República: Vicente Fox. 

El jo"en oficial, esposo de Silvia Madrigal, también 
logró integrarse al círculo de amistades de Vicente Fox, 
a t-al grado, que cuando el futuro mandatario de la 
nación era presidente de la Coca-Cola, el militar no tuvo 
problemas para hacerse de un buen paquete de acciones 
de la empresa refresquera. 

Este joven oficial es hoy general Brigadier, se llama 
Mario Arturo Acosta Chaparro y actualmente se en­
cuentra en el penal del Campo Militar Número Uno, 
acusado de estar coludido con el narcotráfico y en 
especial con el cártel de Amado Carrillo Fuentes. 

Todo lo anterior ha sido confiado a esta columna por 
fuentes militares imposibles de revelar, pero igualmente 
imposibles de poner en duda. 

La vida del general Acosta Chaparro ha sido contada 
últimamente de mil maneras. 

Quizá la verdad sobre su detención, el fondo de esta 
maniobra dispuesta por el titular de la Secretaría de la 
Defensa Nacional, general Enrique Cervantes Aguirre, 
no se llegue a conocer en su totalidad. 

Pero su participación accionaria en la Coca-Cola y en 
los círculos de amigos de Vicente Fox, pudiera empezar 
a descorrer otros velos. 

Hace un par de meses, una hija de Jorge Rangel de 
Alba, otro prominente hombre de empresa guanajua­
tense, tuvo en Cuernavaca una muy concurrida fiesta 
para celebrar su matrimonio. 

Mario Arturo Acosta Chaparro y su esposa fueron 
invitados a la ceremonia, aunque el general no llegó a 
Cuernavaca hasta el día siguiente. 

Ahí, entre amigos, Acosta <!haparro le confió a uno de 
ellos: "Me siguen trayendo jodido". 

Para un hombre que había llegado tan alto en la 
sociedad, en las finanzas y en la política; un hombre 
que estuvo a punto de ser nombrado comisionado de 
Seguridad cuando arribó Carlos Salinas de Gortari al 
poder, un hombre que en su momento fue pieza clave y 
necesaria para varios presidentes, lo que le está pasando 
es la muerte misma. 

"¿Sabes qué comisión me dio el general Cervantes?", 
confió a un amigo en plena tornaboda. "Me mandó 
con un pelotón de 11 soldado a vigilar las estaciones 
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del Metro donde los soldados andan siempre acompa­
ñados de prostitutas". 

Abrumado por lo que estaba pasando, Acosta Chapa­
rro confió seguramente en los amigos de Fox y le pidió a 
Federico Madrigal que le arreglara una entrevista con el 
futuro presidente de México. 

Antes de que se pudiera concretar nada, Acosta Cha­
parro fue arrestado, junto con el general de División 
Francisco Quirós Hermosillo. 

Aunque la justicia militar dice contar con las prue­
bas suficientes para probar la culpabilidad de ambos 
y por tanto ya dictó auto de formal prisión, no se 
ha dado a conocer a la opinión pública ninguna de 
esas pruebas, ni siguiera un barrilito de tequila con 
el nombre de "Amado Carrillo" encontrado en un 
departamento de lujo, como ocurrió en el caso del 
general Jesús Gutiérrez Rebollo. . 

lo único que se logró con la detención de ambos 
generales fue soltar a la jauría que los quiere devorar por 
"genocidas", "asesinos" y algo más. 

Por eso, aunque resulte reiterativo, es menester insistir 
en los por qué de la detención de ambos generales. 

Con toda seguridad, el general Cervantes Aguirre sa­
bía plenamente de las relaciones de Acosta Chaparro 
con los círculos foxistas. Le resultaría indispensable anu­
larlo antes de que el nuevo gobierno tomara el poder. 
¿Pero por qué? ¿Qué teme el secretario de la Defensa? 

Cualquiera que sea su temor, el hombre que repre­
senta al alto mando militar no pudo evitar caer en el 
síndrome que ataca a la clase priista desde· el pasado 
2 de julio: tratar de borrar toda huella de lo que 
hicieron mal. 

También por ello es comprensible que, hasta donde 
ha sido público, Enrique Cervantes y Vicente Fox sólo se 
han reunido una vez, ocasión en la que aparentemente 
le dejó la puerta abierta para que se entrevistara con 
todos los generales del Ejército, tarea, por cierto, harto 
compleja. 

Aunque todos estos nefastos sucesos lograron hacer daño 
en las estructuras del Ejército, entre los altos mandos -léase 
generales de División-, priva aún una férrea disciplina res­
pecto de la sucesión en la Secretaría de la Defensa Nacional. 

Impensable que alguno se haya acercado a Vicente 
Fox o haya provocado la famosa entrevista. Ahí no hay 
amigos de Fox .. . aunque en la Armada sí. 

Recientemente, el vicealmirante (retirado) Rodolfo 
Rodríguez Jurádo, quien ha sido director de la Heroica 
Escuela Naval Militar y oficial mayor de la Armada de 
México, envió a las oficinas de Vicente Fox un docu­
mento titulado Organización marítima y naval de México. 

El documento plasma una intentona de unificar todas 
las actividades marítimas (marina de guerra, marina 
mercante y ecología y recursos marinos) bajo un solo 
mando, que desde luego quisiera para él. • 

Sólo que el vicealmirante tiene sus asegunes. Una 
fotografía publicada el 28 de enero de 1996, en el 

diario El Norte, lo muestra sentado aliado nada menos 
que de Amado Carrillo. 

Fuentes navales igualmente revelan que siendo ofi­
cial mayor, Rodríguez Jurado, en sociedad con el 
ex secretario de Marina, Almirante Mauricio Scheles­
ke Sánchez, y el Contralmirante Joaquín Rodríguez 
Gordillo, entre otros, se involucró en ventas frau­
dulenta al favorecer a empresas como Técnica In­
dustrial Avanzada, Industrias Veramez, Casa Pedro 
García Méndez (Comexza), Casa Bagacoin, Industrias 
Barik, Compañía Air Trading, Distribuidora de Carnes 
Selectas San Ramón de Sonora, Compañía SEOSA y 
Comercializadora Casiopea, esta última de su propie­
dad, según las fuentes consultadas. 

En octubre de 1990 adquirió, junto con el vicealmi­
rante Manuel Rodríguez Gordillo, la compañía Air Tra­
ding que, según las fuentes, representó una operación 
de poco más de S millones de dólares, de la cual se 
recibieron bienes sólo por 1 millón de dólares. 

De esa fecha a 1997, el vicealmirante Rodríguez Jura­
do ha sido investigado por la Secretaría de Hacienda. 
La Secretaría de Marina envió una denuncia de hechos 
a la Procuraduría General de Justicia Militar por pre­
suntas irregularidades con la compañía ARZAC, y al 
igual que al Vicealmirante Joaquín Rodríguez Gordillo, 
le fue dictado auto de formal prisión a lo que interpu­
sieron un juicio de amparo. 

Finalmente, en marzo de 1997, se inició una ave­
riguación previa en su contra por el delito de in­
subordinación, por proferir insultos y amenazas en 
contra del Almirante Luis Carlos Ruano Angulo, ex 
secretario de Marina. 

Queda poco tiempÓ para que el equipo del próxi­
mo presidente de México afile el lápiz y escoja real­
mente a los mejores hombres para conformar su 
gabinete. La mayoría de los puestos ya deben tener 
destinatario, menos los de secretarios de la Defensa 
Nacional y de Marina. 

Fox deberá tener mucho cuidado en estas designacio­
nes y, desde luego, ya no hablar de que "si no me quitan 
la silla ... " o de que su partido denuncie movimientos 
para que no llegue al poder. 

Como presidente de México tiene la facultad de 
nombrar a quien mejor le parezca . Ya se habla incluso 
de algunos hombres que aún no alcanzan el grado de 
divisionarios. 

Sin embargo, para nombrar a alguno de ellos (se men­
ciona al general de Brigada, Diplomado de Estado Mayor · 
(DEM), José Luis Martínez Castillo, actual comandante 
de la VIl Zona Militar en Escobedo, Nuevo León), prime­
ro tendría que mandar a retiro a toda una generación de 
generales de División que aspiran por méritos propios a 
ocupar la Secretaría de la Defensa Nacional.• 
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